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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En Cádiz. 

Un mes 1 peseta. 
Trimestre 2'50 » 
Número suelto 0'25 » 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Fuera de Cádiz. 

En la provincia y resto de i Semestre, 6 ptas. 
España { Año, 10 > 

Extranjero y Ultramar. . . Id. 15 » 

Recuerdo de su estancia en Cádiz es 
el fotografiado que honra hoy estas pá-
ginas. Rodeado de amigos que sentían 
por el Sr . Castelar veneración rayana 
en idolatría, la reproducción del g ru -
po fotográfico hecha por el Sr . Rey-
mundo , t raerá á la memor ia de todos 
aquella visita memorable en los fastos 
de la historia de esta c iu -

:~«T¿íd7"y;Cuya cro'nier ' tnrta-
mos de publ icar en opúscu-
lo que tenemos en prepa-
ración,accediandoá impul-
sos de nues t ros propios 
afectos y por encargo de 
amigos y correl igionarios. 

En todas par tes se r inde 
culto á la memor ia de Cas-
telar, con verdadero fana-
t ismo por el g ran h o m b r e 
que acaba de perder Espa-
ña y el inundo civilizado. 
En Cádiz no sabemos cuán-
do se llevarán á cabo los 
homena jes acordados; ni si-
qu ie ra se ha promovido la 
suscripción para el monu-
men to y estálua que ha de 
er i j i rse en la plaza de su 
nombre . 

Lo recaudado en Madrid 
y o t ras provincias, part icu-
la rmente , por la comisión 
iniciadora del proyecto,as-
ciende próximamente á me-
dio millón de reales. 

En breve se nombra rá 
un comisión definitiva que 
se encargue de la recauda-
ción y ejecución del p ro -
yecto. 

Tendrán representación en ella una 
persona de respetabil idad social por 
cada provincia y todas las corporacio-
nes á que perteneció el insigne tri-
buno. 

La Velada que en honor de Castelar 
d ispone el Círculo Republ icano, se ce-
lebrará el día 25 del actual en el local 
del ant iguo Ateneo (calle de Arbolí). 

N U E S T R A F É 
No hemos de ponernos á con t r ibu-

ción para dedicar vulgares conceptos 
de convencional apesaramiento , apro-
pósito de una desgracia de que hoy to-
do el m u n d o se due le , sin duda p o r -
quean te determinadosacontecimientos , 
suele ser cosa acomodaticia el echar 
mano de las frases reservadas para las 
horas solemnes. 

Fotografia de Bey mundo y C.A 

RECUERDO DE LA ESTANCIA 
(ABRIL 

Sabemos que el gran Castelar ya no 
vive: que la muer te con su inexorable 
vulgar idad, lo ha implacablemente so-
te r rado . 

No hemos de lamentarnos por eso, ni 
habremos , apropósi to de ello, de re -
buscar frases para expresar un senti-
mental ismo circunstancial . 

No sen t imos ladesapar ic ión delgran-
de hombre—sin que esto signifique que 
nos a legramos de ella—no sent imos su 
desaparición, porque nues t ro esp í r i -

tu que, racional y polí t icamente, hubo 
de su rg i r un día al impulso luminosí-
simo del g rande apóstol, no acierta ni 
acer tará j amás á abr i r un paréntesis , 
ni aun el de la muer te , en aquella glo-
r iosa y explenden/ ís ima existencia. 

El que estas l íneas escribe, no dedi-
cará, no, f rase a lguna convencional á 
lo que l laman la muer t e del t r ibuno . 
¿Acaso en aquellos que le hemos segui-
do paso á paso en sus enseñanzas y 
hemos fortalecido en su inmortal evan-

Fotograbado de Laporta 
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gelio, nues t ra conciencia, puede influir 
poco ni mucho , el accidente de su muer-
te? 'No. Sonaos de aquellos en quienes 
las subl imes enseñanzas del g ran es-
pañol, de te rmina ron la idealidad de to-
da la vida. . . Somos de aquellos que de 
t re in ta años há, desde el Thabor de la 
emancipación nacional , en cuya cum-
bre el g ran Castelar mos t ra ra á su pa-
tria, la integridad del derecho y de la 
dignidad, no nos hemos jamás apar tado 
de la gloriosa enseñanza. 

Po r ella, oimos ahora los vagos ru-
mores de una tormenta , no por leja-
na menos amenazadora . P o r ella, co-
nocemos, que de lo alto, del medio y 
de lo p rofundo , surgen ecos sinies-
tros, de una cólera jus ta . P o r ella, sa-
bemos q u e nues t ro deber de ciudada-
nos, es velar por la integr idad del de-
recho. 

Declarémoslo, pues á hacerlo nos 
obliga la lealtad. Sólo por el ejercicio de 
la democracia y de la l ibertad puede 

desvanecerse la amenaza y 
acallarse los r u m o r e s que 
crecen y suben como una 
marea viva. Sólo la ident i -
ficación de todos los l ibera-
les fervientes y todos los 
demócratas convenc idos , 
podrá oponer un. d ique á 
semejante desbordamiento . 

Hasta las naciones más 
revolucionarias se en t re -
gan hoy á una política de 
reconsti tución por el tra-
bajo y la paz. Si las fanta-
sías de nues t ro t empera -
mento nacional constan en 
la Historia, no nos enga-
ñemos respecto al presente 
y menos á lo porveni r , ca-
yendo e te rnamente en la 
intransigencia de nues t ro 
carácter , que nos condena 
á contar el n ú m e r o d e nues-
t ros héroes, y j amás el de 
nues t ros c iudadanos. 

No lloremos, no, la muer -
te de un hombre , pero for-
talezcámonos en su inmor-
tal espír i tu . Volvamos la 
vista á lo presente que nos 
reduce á nues t ros propios 
recursos, que nos recluye 
en nuest ro t e r ruño , cada 

día más amenazado por naciones ra-
paces, y unámonos todos los buenos 
demócra tas para r ed imi r por el tra-
bajo útil , la t ierra verdaderamente san-
ta donde reposan los huesos de nues-
t ros padres , después de haber la fecun-
dado con su sangre. 

En t re lo pasado y lo presente media 
un abismo. Rlanquean en su fondo 
restos humanos , surge de su p ro fundo 
seno vapor de sangre . Pasad, pasad 
pronto , que hay en el aire, miasmas de 
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pasiones que envenenan la conciencia 
pública. Pasad pronto y fijemos nues-
tros ojos no en la noche que se va, sino 
en la aurora que comienza á i luminar 
nuestros espíri tus. 

RICARDO C A N O . 

• .^iífe^r-

Muertos ilustres 
JOSÉ DE C A R V A J A L . 
¡Un hueco más, y bien señalado, en 

las filas del republicanismo español! 
Parece que un sino fatal se complace 

en ahondar las heridas abiertas en el 
corazón de la madre Pátria, arrebatán-
donos, una tras otra, aquellas persona-
lidades más ilustres, que aun nos pro-
metían fechas de regeneración y de 
grandeza para este desdichado país, 
cuya agonía vá siendo tan lenta como 
penosa. 

Entre esas personalidades, de cuyos 
talentos y prestigios bien probados lo 
esperábamos todo, figura con mereci-
mientos muy escepcionales, el gran re-
p ú b l i c o DON JOSÉ DE CARVAJAL Y H U É , 
fallecido el 4 del actual en la capital 
de España. Su muerte, ha venido á aña-
dir una pena más á las que agobian al 
partido republicano, y á toda la Demo-
cracia española, que hoy como nunca 
necesitan los mayores esfuerzos para 
contener la olainvasora de la reacción, 
que amenaza arrebatarnos las más he r -
mosas conquistas de la Libertad y del 
Progreso. 

CARVAJAL era garantía firmísima, de 
auxilio muy poderoso, para la defensa 
de nuestras libertades, en la lucha con-
tra los prosélitos del oprobioso oscu-
rantismo; que ñuy tísuciiUir iks cfAtorasf 
del poder. 

Era un centinela avanzado de la De-
mocracia, y su vida entera la consagró 
al servicio del ideal republicano. 

Nacido en Málaga, el 8 de Octubre de 
1834, desde sus más juveniles años mi-
litó en las filas de los partidos políticos 
avanzados; pero dentro de un espíritu 
altamente gubernamental y práctico, 
debido, seguramente, al fondo de su 
selecta educación, que le permitió el 
conocimiento más profundo de la poli-
tica contemporánea, el dominio com-
pleto de las lenguas vivas de las nacio-
nes más cultas, y el estudio más con-
cienzudo de la Ciencia jurídica, en la 
cual era peritísimo maestro. 

Uno de sus más esclarecidos biógra-
fos, lo ha escrito elocuentemente: 

«Rajo aquella noble y artística cabeza 
de Patriarca - dice—funcionaba un ce-
rebro dotado de facultades escepciona-
les para todo. 

Servía para el foro lo mismo que pa-
ra el Parlamsnto, y escribía tan bien 
como hablaba. 

Prueba de ello sus Quodlibetos jurí-
dicos y el tratado de Extranjería, que 
intercaló en uno de los tomos de la co-
lección últimamente publicada de sus 
discursos. 

Su oratoria descollaba por la belleza 
clásica de la forma y por la vivacidad 
irónica del ingenio. 

Su pensamiento abarcaba todos los 
problemas que inquietan á la moderna 
sociedad, y su corazón, sus labios y sus 
manos estaban siempre abiertos á to-
dos los infortunios.» 

Diputado á Cortes en 1872, desem-
peñó en 1873 las carteras de Hacien-
da y de Estado, mostrando en ambas la 

superioridad de sus dos principales ap-
titudes. 

«No ha habido aquí—y asi lo señala 
un publicista distinguido—ministro de 
Estado capaz de entenderse con los em-
bajadores extranjeros, en el idioma de 
cada uno.» 

Así fué auxiliar poderosísimo para 
Castelar, en el año trágico de la Repú-
blica, resolviendo con el gran tr ibuno 
la cuestión del Virginius, y personifi-
cando con Castelar y con el inolvidable 
Maisonnave la situación vencida el 3 de 
Enero de 1874. 

En 1881 hubo de separarse de Cas-
telar, por acentuaciones de este, dema-
siado benevolentes para el partido li-
beral; pero continuó trabajando con 
incansable actividad por la República 
conservadora. 

Aunque meses atrás había renuncia-
do la presidencia de la Junta Central de 
Fusión Republicana, no cesó hasta la 
hora de la muerte de procurar la con-
centración democrát ica , que fué su 
constante ideal desde 1875. 

¡Duerma en paz el ilustre repúblico, 
cuyo nombre ha de merecer siempre 
bien de la Pátria! 

Ofrezcamos á su memoria el home-
naje de admiración que reclama, y pro-
curemos inspirarnos en su recuerdo, 
para llegar á la gran obra de concen-
tración por él acariciada. 

¡Esa será la mejor corona que lleva-
remos ante su tumba! 

- : » 

PROPAGANDA 
EDUCATIVO-POPULAR 

A mi intimo amigo el Doctor A. RICO 
I V . 

El estudio dé los términos invocados 
como leyenda de regeneración social, 
mereceámplio circulo para su desarro-
llo, y no hemos de escatimárselo por 
temores de fatigosa lucubración, just i -
ficada, al menos, por la importancia del 
tema elegido. 

Factores principalísimos—por no de-
cir únicos—en la obra de progreso de 
los pueblos, son la Propaganda y la 
Educación popular, y uno y otro recla-
man concienzudo análisis para su pre -
sentación debida, si deseamos que no 
los desfiguren y confundan cuantos, 
compenetrados de su valor, contr ibuir 
quieran á su mayor arraigo y prestigio. 
De otra suerte, y no evitando el riesgo 
de que se falseen los dos términos se-
ñalados, por noción equivocada de su 
origen y alcances, quizás llegaríamos á 
conclusiones en un todo erróneas, y 
este estudio nuestro, desprovisto de 
aplicación práctica, más perjudicaría 
que beneficiaría la empresa político-
sociológica que pretendemos iniciar, 
en esta azarosa época de transición y 
de.enervamiento de fuerzas populares. 

Intentemos, pues, encontrar la ver-
dadera característica de esos factores 
indiscutibles de progreso social, y apar-
temos de uno y otro, cualquier concep-
to sospechoso, que pudiera llevarnos á 
su falseamiento. 

Para ello, hay que aceptar la palabra 
Propaganda, en el sentido másámpl io 
y sin restricciones de comunidad.polí-
tica ni de secta religiosa, á que suelen 
circunscribirla la generalidad de los 
definidores. 

Nosotros hemos de hal lar la , como 
sinónimo de difusión, repartimiento y 
distribución equitativa. Más aún: para 

nosotros, la Propaganda, dentro de ese 
alcance amplísimo que le concedemos, 
puede ostentar el título de hija legiti-
ma y predilecta de nuestra época ac-
tual, que en la Propaganda y por la 
Propaganda consigue los tr iunfos de 
mayor progreso. 

Cada edad, en la vida social, ofrece 
una característica inconfundible, y la 
edad moderna, en estos actuales tiem-
pos de asombrosas conquistas, realiza-
das por la inteligencia del hombre, tie-
ne su mejor sello imborrable en esa 
difusión y repartimiento que todo lo 
populariza, sin exclusivismos de clase, 
ni egoísmos de personalidad, más ó me-
nos dignificada. 

Pasaron, por fortuna, los malaven-
turados tiempos, en que las revelacio-
nes de la Ciencia, eran sólo patrimonio 
de unos cuantos privilegiados, que se 
recluian en el misterio y que apenas sí 
concedían á la Humanidad algo de lo 
que, entre signos cabalísticos, le mos-
traban; huyeron, también, por suerte y 
para nunca más volver, aquellos omi-
nosos períodos de oscurantismo, en que 
se aherrojaba al pensamiento humano, 
hundiéndolo en la sima del embruteci-
miento, para que no fuese osado á esca-
lar el cielo de la verdad, aun viéndose 
dotado de alas poderosísimas con que 
cruzar los espacios infinitos; la edad 
del apartamiento, de la reclusión, del 
silencio de muerte, se hundió en el 
abismo, por ley progresiva é inmuta -
ble, y hoy, tras un renacer esplendoro-
so, todas las aspiraciones del alma li-
bre buscan luz, mucha luz, y con ella 
se oxigenan, y por ella viven y para ella 
tienen las más hermosas primicias. 

Esa es la palanca de la moderna so-
ciedad: la ¡propaganda, la difusión, el 
cuantioso reparto de los opimos frutos 
cjue la Ciencia, la I n d u s t r i a ^ el Arte 
br indar pueden.'"*'" 

Pero precavernos debemos contra 
el rutinarismo, que úniainente llama 
Propaganda al anuncio, más ó menos 
pomposo, de ideas, obras ó procedi-
mientos, con orales ó escritas disquisi-
ciones , que sólo tienden á propalar 
(recalquemos la palabra), la doctrina ó 
el acto que vulgarizarse quiere. Esa 
Propaganda no será, á lo sumo, más 
que una de las faces que presentar 
debe la por nosotros encomiada, y nu n-
ca realizará, por completo, la misión 
nobilísima que le estamos adjudicando 
de modo irrenunciable. 

La otra faz de la Propaganda, la que 
con toda propiedad bautizar podríamos 
con el significativo título de activa (y 
así l lamaremos pasiva á la que sólo 
coadyuva á la consecución de los fines 
acariciados), es aquella que difunde y 
extiende, con la virtualidad del ejem-
plo, y es, precisamente, la que logra, 
en el mundo de las ciencias político-
sociales, mayor suma de adeptos y de 
convencidos. 

La Propaganda activa no se limita 
á ponderar , á divulgar y á encarecer: 
mediante un ejercicio constante, ejem-
plariza y dá á conocer las bondades de 
lo que pregona, con experimentaciones 
en terreno propio. 

Quitad á la Propaganda ese carácter 
de ejemplar demostración, y la reduci-
réis á vana palabrería, á reclamo de 
prestidigitador, á pomposo anuncio de 
empírico curandero . 

¿Qué diríamos de quien nos ofrecie-
ra, con ditiràmbica frase, y elogios de 
gran hipérbole, un remedio salvador, si 
veíamos que, al mismo tiempo, él y los 
suyos lo rechazaban, en situaciones 
dolorísimas y escepcionales, para las 

que únicamente se hallaba indicada tan 
famosa panacea? Pues ó habríamos de 
negar su vir tud, ó tacharíamos de fal-
sario al propagandista. 

Y en la esfera politico-social, se im-
pone, más que en ninguna otra, la Pro-
paganda activa, la que convence con 
la virtud del ejemplo. 

No hay que ahuecar la voz, ni re -
buscar períodos altisonantes, en ora-
ciones de gran elocuencia, para ensal-
zar las excelencias del Universal Sufra-
gio, que es el Derecho que más al hom-
bre dignifica; hay que ir , con la pape-
leta en la mano, al Comido, y resistir 
imposiciones, ofertas menguadas, ame-
nazas irr i tantes y componendas de fa-
voritismo: hay que votar, libre y hon-
radamente. Así, con esa levantada con-
ducta, se enseña más y se propaga me-
jor , que hablando mucho y.. . ¡quedán-
dose en casa por fútiles pretextos! 

Tampoco busquen ser propagandis-
tas del derecho de asociación, no me-
nos sagrado que el electoral, los que 
rehuyen toda sociabilidad, y se alejan 
de aquellos centros en que podrían 
coadyuvar á la realización de altos fi-
nes; ni se llamen mantenedores del de-
recho de juzgar, que radica en el pue-
blo, aquellos otros declamadores, que 
entonan himnos de loor ante la insti-
tución del Jurado, para en seguida afa-
narse y rogar y exigir que se les exclu-
ya de las listas de los Tribunales popu-
lares, ó lograr á diario que se les recu-
se para evitarse—dicen — carga tan 
enojosa. 

¿Y qué diremos de los que en libros, 
folletos, periódicos ó t r ibunas, rinden 
ferviente culto á la libertad de pensar, 
y odian todo fanatismo y condenan toda 
superstición, para después encogerse 
de hombros, con criminal indi'feren-7 { 

cía, cuando ven á sus mujeres é hijos, 
entregados^por completo a" idoratncáS" 
prácticas, y que tanto tienen de absur-
das como de procaces y menguadas? 

¡Y se llaman propagandistas, y quie-
ren que la civilización se difunda y que 
la luz se haga!.. . . ¡Medrada Propagan-
da, la que tiene á su servicio tan falsos 
apóstoles!... 

Pidamos, pues, con insistencia, aun-
que pequemos de redundante, esa Pro-
paganda activa, cuyas escelencias na-
die puede negar sin ser miope de en-
tendimiento. y veamos ahora de qué 
suerte hemos de relacionar la Propa-
ganda por nosotros estudiada con el 
segundo factor de nuestro enunciado, ó 
sea la Educación popular, que nos 
ofrece también ancho campo para muy 
razonadas conclusiones, con las cuales 
daremos término á este ya prolijo tra-
bajo. 

JOSÉ M. MI LEGO. 
Cádiz: Junio 1899. 

Banquete Republicano 
El viernes 9 del actual, á las seis de 

la tarde, y en el restaurant de Buena 
Vista (Extramuros), celebróse explén-
dido festín, costeado por suscripción 
entre significados elementos del r epu -
blicanismo gaditano, como despedida 
al diputado por esta circunscripción 
D. José Marenco, que en el expreso del 
sábado salió para la Corte, á ocupar su 
sitio en la cámara popular . 

Nuestra publicación, el MANIFIESTO 
DE CÁDIZ, cuya filiación política nadie 
será osado á poner en tela de juicio, no 
recibió invitación alguna para la fiesta, 
sin duda por involuntario olvido de los 



P O R P H I L O S . 

AL EXCMO. SR. DUQUE DE NÁJERA, 
C O N M O T I V O D E SER. A C L A M A D O H I J O A D O P T I V O D E C Á D I Z . 

Castelar escribió un dia, en libro que le presentaron á la firma, como re-
cuerdo de su visita al Museo Arqueológico de Cádiz, la más hermosa-página de 
su historia, para engrandecer su abolengo. Nada podía halagar á su orgullo 
más que la nobleza de su cuna; y en los blasones de la secular ciudad, que fué 
su patria, saludaba los t imbres y ejecutorias de nobleza de todos los gaditanos, 
aumentada en los esplendores de la historia y sostenida en la brillante genealo-
gía de hijos de la inmortal ciudad. No ha mucho tiempo, dama de estirpe re-
gia declaraba ante un obrero de la inteligencia, que los títulos nobiliarios nada 
significaban para ella en las gerarquías sociales, más que el propio valer indivi-
dual de la ciencia, de las letras, de las artes, de la vir tud, en suma, únicos re-
lieves del hombre, en estos tiempos de igualdad democrática. Y, en feliz con-
junción, el gran plebeyo se apellidaba noble por la historia de su patria; y la 
egregia aristócrata prescindía de las alcurnias para rendir homenaje al talento... 

Hoy, al inscribir en el registro de ciudadanía, como hijo de Cádiz, al po-
deroso magnate, cuya nobleza heredada se ha enaltecido con el amor al trabajo 
y á sus semejantes; la inmortal ciudad, otorga su más preclaro t imbre al indi-
viduo, y, acrece sus blasones colectivos, con la limpia y hermosa historia de su 
nuevo hijo adoptivo. ¡Títulos; condecoraciones, cruces, recompensas y trata-
mientos, son gran cosa en quien como el ilustre procer, convierte el honor en 
culto, la Patria en religión, el deber en ley inexorable de vida, y la vida en el su-
premo amor al Bien! Y si á estos t imbres y á estas ejecutorias personales se jun-
tan las aclamaciones de un pueblo que quiere hacerse solidario de tantas gran-
dezas, y aún aumentadas con los blasones seculares del inmaculado solar, al 
convert irse el Duque en plebeyo, ciñe á su frente la más preciada corona, joya 
líinViriniiiíinVil" m ' r iniímirr i T r t i P ' ^ 
mo los romanos, le permite exclamar ébrio de orgullo: 
de Cádiz soy\l 

ciudadano; hijo 

organizadores, pues nos resistimos á 
creer otra cosa; pero nuestro compa-
ñero José Mariano Milego, que no des-
oye nunca los llamamientos que en 
nombre del ideal republicano se le d i -
rigen, fué de los pr imeros en inscribir-
se en la lista de suscripción, satisfa-
ciendo su cuota; y así, el MANIFIESTO, 
si no como invitado, cual lo fueron las 
demás publicaciones locales (incluso 
la conservadora y la, fusionista), como 
oferente del obsequio, pudo asociarse 
al júbilo de la familia republicana de 
Cádiz, que parece renacer en la actua-
lidad, con actos bien ostensibles de^ 
unión y de entusiasmo. 

Estas fueron las notas más salientes 
de la fiesta, á laque concurrieron unos 
ochenta comensales, cuya enumeración 
reclamaría espacio de que no dispone-
mos. 

La mayor animación y cordialidad 
reinó en el festín, á cuyo término, no 
obstante la consigna de supr imir los 
br indis , fueron tales y tan repetidas 
las invitaciones á losSres. D. José Rio-
seco, 1). José Franco, D. José María 
Salazar y á nuestro compañero Milego, 
que aquellos tuvieron que usar muy 
elocuentemente de la palabra, entre 
entusiastas aplausos, y nuestro redac-
tor ofreció el más apasionado homena-
j e al ideal que todo lo engrandece, y al 
glorioso nombre de Castelar, cuya he-
rencia recoger debemos. 

El festejado Sr. Marenco, resumió 
los brindis y su enérgica frase reper-
cutió en el alma de todos. Al formular 
votos vehementís imos por la unión de 

los republicanos todos, mereció es-
truendosas salvas de aplausos; al llorar 
las desdichas de la pa t r i a , desdichas 
que acaso, no han terminado todavía, 
impresionó fuertemente al auditorio; 
al criticar acerbamente á la reacciona-
ria situación actual oyó ¡bravos! mere-
cidísimos; y al prometer, con levantado 
acento, que en el Parlamento español 
luchará denodadamente por la Pátr iay 
por la República, fué objeto de ovación 
inacabable. 

¡Que sea todo para bien de la idea re-
publicana y que nadie se aparte del más 
estricto cumplimiento de sus deberes! 

La estancia en Cádiz de los autores 
de Curro Vargas, vino á darnos en ab-
soluto la razón respecto á la opinión 
que teníamos formada de la compañía 
de zarzuela que actuaba en el Pr inci-
pal. El maestro Chapí no pudo tolerar 
el estreno de su obra y suspendió has-
ta de solfeo á los artistas que se exami-
naron en el ensayo. 

Más vale no hablar ya del asunto; y 
ocupemos esta sección hablando de al-
go más grato, ya que tuvimos la fortu-
na de asistir á la lectura del pr imer 
acto de La Cortijera, drama lírico que 
actualmente escriben, en colaboración 

también, los Sres. Dícenta y Paso, y de 
cuya música está encargado el gran 
maestro compositor contemporáneo se-
ñor Chapí. 

No estamos autorizados para come-
ter la indiscreción de referir el a rgu-
mento, ni siquiera aludir al asunto, no 
por prohibición de los autores, que tu-
vieron la galantería de invitarnos á tal 
suceso literario, sino por los respetos 
que nos merece el valor de la propie-
dad del talento, siempre acrecido con 
la importancia de lo inédito, que debe 
solo disfrutar y saborear el público, 
único soberano y juez de la república 
indiscutible de las letras. Pero no po-
demos callar la impresión que nos pro-
dujo la lectura, porque es de esas emo-
ciones que forman época en el libro de 
memorias de los que viven á distancia 
de los grandes centros de vida intelec-
tual. 

El maestro Chapí no pudo ocultar 
su entusiasmo y adivinó en el nuevo 
libro ancho campo para dar rienda á 
todas las bellezas del arte. Es un ma-
ravilloso cuadro de luz, color y poesía; 
lucha de grandes pasiones; personajes 
dotados de vida y alma; escenas toma-
das del natural , con todo el calor de la 
verdad artistica; y el lenguaje es tan 
gráfico y apropiado, que sin perder el 
acento y la nota característica de la hi-
pérbole que tan bien maneja el pueblo 
andaluz, se adivina la labor afiligrana-
da del poeta, ó de los poetas, que aquí 
han venido á estudiar la tierra y á mo-
delar su creación, bajo este sol que to-
do lo idealiza y alegra. 

La acción se desarrolla á principios 
del siglo. El pr imer acto ocurre en Ma-
drid y los otros dos en un cortijo de 
Andalucía. 

La descripción en facilísimas y her-
mosas redondillas de la tienta en un 
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poesía. El gran Villegas podria hacer 
una de sus famosas acuarelas con este 
asunto. 

Y no podemos decir más; pero sí 
nos permitimos, actuando de profetas, 
(descontando las quiebras del oficio) 
asegurar grande y legítimo triunfo á 
los autores de Curro Vargas, á quie-
nes enviamos nuestra más entusiasta 
enhorabuena. 

La Escuadra Francesa 
Ayer á las once de la mañana fon-

dearon dos barcos destacados de la es-
cuadra francesa, mandada por el vice-
almirante Sallandrouse de Lamornaix, 
que se encuentra en Lisboa y que arri-
bará á Cádiz el martes próximo al me-
diodía. Cambiaron saludos al cañón 
con la plaza y fueron cumplimentados 
los comandantes del crucero Surcouf 
y cazatorpedero Cassini, que son los 
buques llegados ayer, por las autori-
dades de Marina y el cónsul de su na-
ción, á quienes devolvieron por la tar-
de la visita. 

La llegada á Cádiz de esta escuadra 
inspira las más vivas simpatías, y lo 
prueba losdistintos festejos que se pre-
í^firan en honor de los marinos repu-
blicanos. También en Jerez se disponen 
señalados obsequios. 

El día 21 habrá soirée en el consula-
do de Francia en Cádiz, en donde se 
reunirá lo más selecto de nuestra so-
ciedad. 

El día 22 gran baile en el Casino Ga-
ditano, que decorará todos sus salones 
como en los dias de gala, habrá buena 

orquesta y se servirá expléndida cena. 
Para el 23 está señalada la excursión 

á Jerez y almuerzo de 300 cubiertos, 
en las magníficas bodegas del Marqués 
de Misa, padre politico del Sr. Mar-
qués de Bertemati, que es el anfitrión. 

El 24, festividad de San Juan , tren 
especial á las ocho de la mañana para 
los toros. 

El Estado Mayor de la escuadra visi-
tará también el Arsenal de la Carraca, 
y en San Fernando se preparan algu-
nos festejos en honor de los franceses. 
Se habla de otras amenidades y de una 
gran matinée en el Parque Genovés. 

Enviamos nuestro más cariñoso y 
entusiasta saludo á los bravos marinos 
de la nación vecina, deseando que su 
visita sea fecunda para estrechar los 
lazos de amistad entre los dos pueblos 
hermanos. 

Hé aquí algunos datos de los buques 
que en breve honrarán con su visita la 
bahía de Cádiz: 

Acorazado de escuadra Formidable, 
mandrdo por el capitan de navio mon-
sieur Houtte; 670 tripulantes; calado 
8rn . 45. Arbola la insignia de viceal-
mirante comandante en jefe. 

Acorazado de escuadra AmiralBan-
dín, mandado por el capitán de navio 
Mr. Magnon-Jujo; 595 tripulantes; ca-
lado 8 m. 45. 

Acorazado deescuadra Courbet, man-
dado por el capitán de navio Mr. Bar-
naud; 650 tripulantes; calado 8 m. 50. 

Acorazado de escuadra Amiral Du-
•perre, mandado por el capitán de na-
vio Mr. Jissere: 662 tripulantes; calado 
8 m. 70. Arbola la insignia de cont ra-
almirante comandante de la 2.a divi-
sión. 

Acorazado de escuadra Devastatión, 
mandado por el capitán de navio 
Mr. Fortín; 662 tripulantes; calado 
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Acorazado de escuadra Redantable, 

mandado por el capitán de navio 
Mr. Esómez; 630 tripulantes, calado 
8 m . 1 0 . 

Crucero acorazado Dupuy de Lome, 
mandado por el capitán de navio 
Mr. Bugard; 495 tripulantes; calado 
8 m. 65. 

Crucero acorazado Bruix, manda-
do por el capitán de navio Mr. Tho-
mas; 370 tripulantes; calado 6 ra. 77. 

Crucero protegido Catinat, mandado 
por el capitán de navio Mr. Massé; 379 
tripulantes; calado 6 m. 93. 

Crucero protegido Surcoufmandado 
por el capitán de fragata Mr, Dartigue 
du Fournet; 198 tr ipulantes; calado 
5 m. 37, con 12 cañones. 

El crucero protegido Surcouf fué bo-
tado al agua el año 1889. Su casco es 
de acero y tiene 95 metros de eslora y 
9 de manga. 

Desplaza 1.850 toneladas y desarro-
llan sus máquinas una fuerza de seis 
mil caballos que impulsan sus dos hé-
lices, dándole una velocidad de 19'5 
nndos. 

La artillería consiste en 4 cañones 
de 14 centímetros de tiro rápido, 8 de 
menor calibre, tiro rápido y 4 cañones 
revólvers. 

Tiene cinco tubos lanza-torpedos. 
Caza-torpedero Fleurus, mandado 

por el capitan de fragata Mr. Poidioue; 
170 tripulantes; calado 4 m. 85. 

Caza-torpedero Cassini, mandado 
por el capitán de fragata Mr. de laCroix 
de Castries; 141 tripulantes; calado, 
3 m. 88. 

El caza-torpedero Cassini fué botado 
al agua el año 94. Su casco es de ace-
ro, teniendo de eslora 80 metros y 8'2 

mm 



de manga, desplazando 945 toneladas. 
Su máquina es de fuerza de 5.000 

caballos y tiene dos hélices, siendo su 
andar de 21 nudos. 

Constituye su a rmamen to un cañón 
de 10 cent ímetros, t res de 66 m. m. ; 
cinco de 47 m. m. y cuat ro de 37 m. m. : 
todos de t iro rápido. 

Lleva además t res tubos lanza-tor-
pedos. 

Caza-torpedero Durandal, mandado 
por el teniente de navio Mr. P u m p e r -
néel; 58 t r ipulantes ; calado 3 m. 

El caza-torpedero Durandal. hace 
ahora su p r i m e r viaje, habiendo sido 
recientemente botado al agua. 

Es de acero y mide 55 metros por 6 
de manga. 

Desplaza 300 toneladas y desarrol la 
sn máquina la fuerza de 4.800 caba-
llos, siendo su velocidad mayor de 26 
nudos. 

Su art i l lería la compone un cañón 
de 65 mil ímetros y seis de 46 m. m. de 
t i ro rápido. 

Tiene dos tubos lanza-torpedos. 
Torpedero de alta m a r Mariginl, 

mandado por el teniente de navio 
Mr. Bonsicaux; 26 t r ipulantes ; calado 
2 m. 30. 

Torpedero de alta mar Sancier, man-
dado por el teniente de navio Mr. Be-
noit; 26 t r ipulantes; calado 2 m. 30. 

Torpedero de alta m a r Aquilón, man-
dado por el teniente de navio Mr. Eng; 
26 t r ipulantes; calado 2 m. 50. 

Total: 5.782 oficiales v mar ineros . 

en la calle Ancha, número 13, al lado 
de la cervecería del Alba y en el local 
que ocupó el Club de Sport. 

Notas yjloticias 
Pésame 

Enviamos la expresión de nues t ro 
más sincero pesar á nues t ro quer ido y 

"respetable amigo'1 L>? 'ATíühso ~ Moreno"' 
Espinosa, por el fallecimiento de su 
anciana y vir tuosa madre (q. D. h.), 
cuyo pésame hacemos estensivo á su 
amant i s ima familia. 

Igualmente acompañamos en su do-
lor é nues t ro buen amigo D. Norber to 
Gutiérrez y Martínez, que ha sufr ido 
la i r reparable pérdido de su quer ida 
esposa D.a Francisca Gutiérrez (q. s. 
g. g.), en c i rcunstancias bien crueles, 
pues joven aún y próxima á ser madre 
la finada deja cinco hijos de cort ís ima 
edad. 

Publicaciones 
Hemos recibido la visita del nuevo 

colega El Regional; agradecemos su 
saludo, le deseamos prosper idad y 
establecemos el cambio. 

—Damos graCiás al rogocijante poe-
ta Sr . D. Manuel Fernández Mayo, por 
su cariñoso donativo del opúsculo titu-
lado Ripios de Mayo, que hemos leido 
con verdadero deleite. El mejor elogio 
que se puede hacer de este libro de 
poesías, es consignar que á los pocos 
dias de publicado se agotó la edición. 
Reciba nues t ros parabienes el festivo 
poeta y quer ido compañero . 

Círculo Republicano. 
Esta noche á las ocho celebrará J u n -

ta general el Círcnlo Republ icano (pla-
za de Castelar), para renovar la Junta 
directiva del mismo. 

Tenemos noticia de que los republi-
canos de Cádiz van á dar g ran impulso 
á los t rabajos de reorganización del 
part ido y á e m p r e n d e r activa campaña 
de propaganda . 

Ateneo de Cádiz. 
Esta Sociedad ha quedado instalada 

ANACREÓNTICA. 

A mi mny querido hermano Antonio. 

Ta invitación acepto alborozado 
y la aceptan también todos los mios; 
que, aunque lloremos males de la Patria, 
la expansión familiar no está reñida 
con ser buen español. A la hora en punto, 
en tu casa estaremos, muy alegres, 
buscando el sitio del festín gozosos, 
para hacer los honores merecidos 
á la lista, ó menú, de tu banquete... 

Ya sé, ya sé que tu modestia exige 
no dar á la comida de familia 
título de festín, que solo encaja 
cuando, servida la opulenta mesa 
por un maitre d' hotel, los invitados 
ceremoniosamente se reúnen, 
con cierto etiquetismo de buen tono, 
pero también molesto; mas ¿qué quieres? 
Yo todo lo bautizo con un nombre 
pomposo, halagador y rimbombante, 
pues me he propuesto dominar el mundo 
con todas sus desdichas, y así vivo 
en plena sugestión, con ilusiones 
que nunca han de cesar, mal que le pese 
—si es que le pesa—al Hado, ó al Destino, 
que me fuerza á buscar con mil sudores 
el consabido pan de cada dia. 
Y me juzgo feliz. ¿Cómo no serlo, 
si vivo hipnotizado por la idea 
de que nada me falta? Yo dispongo 
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de miles, muchos miles, de millones; 
vivo arrullado por rumor celeste 
de voces melodiosas, que me gritan 
que mi ardor juvenil no ha de entibiarse; 
gran confort me rodea, en el palacio 
que edificó una maga que me cuida; 
no sufro esclavitudes, ni desvelos; 
miro siempre horizontes sonrosados; 
duermo como un bendito, si me place; 
no tengo pesadillas que me agobien, 
y, si acaso, me piden mis sentidos 
deleites materiales, los disfruto 
con solo decir /quiero/... ¿qué me falta/ 
¿Bullicio? ¿Animación?... Entre mis hijas 
y yo, metemos tan atroz rüido, 
y es tal el coro de algazara y fiesta, 
que los vecinos juzgan que en mi casa 
siempre hay juerga andaluza, ó gran jaleo. 
¿Un banquete? ¿Un festín? Pues al instante: 
dispongo yo un menú, que ni Anjel Maro 
ni Brillat Savarin... ¡qué platos, chico! 
Mariscos, con Sauterne, ó Manzanilla: 
un Consommé royal, con Alicante: 
un frito y pastelillos con Rioja\ 
langosta, con Chabli, y unas perdices 
rociadas con Madera, que entusiasman; 
después, e\Chateaubriandcon chatnpignones, 
mojado con Burdeos de diez años; 
espárragosprintemps, Medoc añejo; 
jambón glacé, con Blanco, ó Cariñena; 
y una Charlotte plombiere, para el Oporto; 
llegando así al dindón—pavo trufado— 
con lluvia de Champagne, de buena marca; 
luego, omelette souf.ee, que bien se aviene 
con el Pedro Ximenez, ó ese néctar 
llamado Fondillón; alguna fruta, 
para que el Moscatel y el Malcasía 
alternen con los dulces escarchados; 
y, tras ésto, el café, cognac, un puro, 
copa de Orand Chartreuse, Benedictino, 
y el enjuague v... ¡oh mundo! ¿quién nos to-

[se?... 

¿Frunciste el entrecejo? No me extraña: 
¡si á propio intento fué! ¡Si el omitirlo, 
con premeditación nada punible, 
obedeció á algún plan! Mira si es cierto, 

que de esa soñación de mi banquete, 
solo el rico JEREZ, el poderoso, 
el que, según la copla. Dios elige, 
—ya vá la explicación—tiene en mi mesa 
preferente lugar, gracias sean dadas 
á un mi amigo andaluz, que Dios bendiga, 
que del propio Jerez me hizo el obsequio. 
Y has de probarlo tú: para tu mesa 
destinadas están unas amigas 
que nos han de halagar con sus favores, 
haciéndonos brindar, en buen romance, 
por todos los ANTONIOS preferidos 
que hoy su fiesta onomástica celebran. 
Acéptalas, y el himno que te ofrezco, 
tan lato,—ó lata— de pedestre Musa, 

guárdalo, cual recuerdo de tu hermano, 
que es feliz, muy feliz, porque no quiere 
sentir el espoléo, el acicate, 
de esa ambición ardiente, que atrepella 
la placidez y el goce de la vida... 
¡Vive así tú también! Que el mundo ruede 
«por el piélago inmenso del vacío», 
y, eternos soñadores, consigamos 
¡la dicha ansiada de vivir durmiendo! 

P E P I N . 
Cádiz: Junio, 13, 1898. 

Tipografía y Litografía J. Benítez, 
Marqués del R. Tesoro, 8. 

PIDASE VINO DE GARYEY 
En las Cervecerías, Restaurants, Tiendas y Establecimientos 

más renombrados. 
El único vino de Jerez que alegra y no embriaga, que nutre y 

no se indigesta, que gusta y no cansa. 

AMONTILLADO FINO. 
AMONTILLADO PASADO. 

JEREZ OLOROSO 1850. 
Tres marcas sin rival en sn clase. 

PÍDASE, PÍDASE, PÍDASE, PIDASE siempre Vino de GARVEY. 
Depósito de Vinos embotellados de GARVEY: 

C O L U M E L A , 16. 

IN R IVAL A INI í E L-A O 

¡ ¡ G R A N J 5 U C E S 0 Ü 
Señores: Tengo el honor de ofrecer á 

Vds., con galantería de artista renom-
brado, 

FQ^ El único A INI í S recomendado en 
^ todo el mundo., que es un magnífico 

A N Í S D E L - A O , S E C O 
para MATAR EL G U S A N O por las mañanas, 
y es el mejor A INI í S D E L_ A O , 
D LJ I— C E y para postres, como diges-
tivo, y que representa en Cádiz 

D . Andrés González, 
Consulado Viejo, 10. 

que lo tiene también á disposición del 
público en los principales establecimien-
tos y en el Depósito de Vinos embotella-
dos de Garvey, Columela, 16. 

He dicho. (Aplausos) 
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CASA F U N D A D A E N 1730. 

PEDRO DOMECQ, JEREZ DE LA FRONTERA. 
AMONTILLADOS: Molano. —Botaina. 
JEREZ SECO: Machar nudo alto. 
PEDRO XIMENEZ: Venerable. 
MOSCATELES! Viña Vieja.—León XIII. 
PAJARETES: Romano, Claveles, Pió IX. 
VIIMO TINTO, tipo BORGONA. 

El primer COGNAC de España. 
CHAMPAGNE DOMECQ (Jerez espumoso sin rival). Pídase en 

los mejores establecimientos de todo el mundo. 
Unico y exclusivo representante en Cádiz, los Sres. 0 . R O D R Í -

GUEZ Y CoMP. a , calle de Valverde, n.° 14, Depósito de los VINOS Y 
COGNAC DE DOMECQ. 




